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Nuevos procedimientos para el cultivo de cereales y leguminosas,

por CARn11?L0 I;I:N:11G}?S Dl? .VtIS, Profesor
de It^ liscuela de In 3enicros :i ;;r^lnumus.

Sistema de líneas pareadas.-Nada se produce absolutamente
nuevo b<cio los dominíos del sol, según reza anti^uo proverbio.
Y, sin embargo, de la remoción de anti{;uas pr.ícticas, de su mejo-
ramiento y de su adaptació q pueden resultar positivos avances en
el constante movimiento ascendente de las distintas manifestacio-
q es dc la actividad humana.

En la menospreciada y ayieja la5or de crricado de cereales encon-
tramos la clavc del problema.

Si en lu^ar de sembrar a voleo, nos dijimos, pudiéramos sem-
brar con máquina y aricar después, ahorraríamos simientes y apro-
vecharíamos las ventajas .de los dos procedimientos. Pero la labor
del aricado es demasiado profunda, y q o puede repetirse las veces
que exi^e una extirpación total de malas hierbas y una remoció q
superlicial del terreno tan constante como coriviene a la conserva-
ció q de la humcdad. .

EI aricado aloma el suelo, y ese es un inconveniente para el paso
ulterior de las segadoras y cosechadoras mecánicas. Es ne^esario,
por tanto, ensanchar las entrecalles, ysustituírel arado romano por
un cultivador quc mulla la tierra y corte las plantas adventicias se-
gún conven^a. Ya en este punto nuestro razonamiento, dispusimos
las líneas de los sembrados a o,8o y a o,6o metros para poder binar
las entrecalles con los cultivadores que el come°cio podía ofre-
cernos.

El resultado lué francamente malo (año rqi^). El ahijamiento na
compensaba la reducción de plantas, y nuestro sol canicular preci-
pitaba la maduración, originando granos rugosos, vacíos e im-
perfectos.

Ilabía que aumentar e] número de cañas por metro ^uadrado,
sin renunciar a las entrecalles de suficiente anchura para el paso
de una caballería. -

Recurrimos entonces a las líneas dispuestas en grupos de dos,
y después de ensayar multitud de combinaciones, que no detalla-
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mos en obsequio a la brev.ed^ad, la experimentación de cuatro años
ininterrumpidos nos ha convencido de que en r.uestro medio las
distancias óptimas se aproximan mucho a las siguientes^

Líneas a o,i3 centimetros, con entrecalles de o,qa.
Todas, o casi todas las sembradoras pueden moditicarse para

esta disposición de las siembras, quitando de las nueve rcjas tres,
tapando estas tres salidas y espaciando los tubos de modo que que-
den agrupados de dos en dos, y separando unos ,^z centímetros un
par de otro, (V'éase la figura i.) Actualmente, algunas Casas de ma-
quinaria agrícoia facilitan ya sembradoras especialmente dispues^-

Fig. 1.-Sembradora de nucve discos, modificada, para la sieulbr^ en Zírzeas
parearlas,

tas, según nuestras instrucciones, y reforzadas para que la eyuidis-
tancia de las rejas no se altere al encontrar en el suelo cualquier
eventual resistencia.

Hecha la siembra en llano y en tal forma, las plantas, al nacer, di-
bujan esas líneas pareadas o agrupadas de dos en dos. Si la siem-
bra fué temprana, como conviene (septiembre-octubre), muy pron-
to las dos líneas próximas se confunden en una, quedando bien de-
terminadas las entrecalles. Estos espacios vacíos de vegetación, que
constituyen el ;6 por loo de la superficie sembrada, pueden culti-
varse como un barbecho desde noviembre a mayo inclusive. Y si
en esta época ha de dejar ŝe la bina, porque las plantas asombran el
terreno, es precisamente cuando por esta causa no se forma cor-
teza en la tierra, ni la evaporación es tan grande como el suelo
desnudo.

Binadora de tracción para el cultivo de las entrecalles.-Faltaba
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sól^ ^I aparato que díese económicamente esas labores superficia-
les y de extirpación de hierbas adventicias, sin tronchar ni cortar
las mieses.

[)espués de experimentar y desechar diversos procedítnientos
(bina a•brazo, bina con azadillas empujadas, binadoras múitiples,
etcétera, etc.), hemos ideado una pequeña binadora monosurco, de
tracciói^, que puede ser tirada por una caballería menor o mayor, y
pasar por ]as entrecalles si q perjudicar los cereales (t). pudiendo
regular su labor y emplearla como cavadora, como extirpadora y
como aporcadora.

.^ falta de la binadora de tracción, pueden darse las labores su-
per ĥciales de las entrecalles con azadillas empujadas F3edú, Planet,
lrona^e y análo^;as.

Cuatro chieos, con otras tantas máquinas, pueden binar una hec-
tárea al día. I^equieren, sin embar^o, una vigilancia asidua, y cn
tincas extensas, si el procedimiento se ^eneraliza, no siempre. sería
fácil encontrar la mano de obra económica indispensable. Además,
e q ticrras no muy sueltas se requiere un esfuerzo superior al que es
dable obtener por e5te procedimiento, y en las fuertes e! trabajo
habría de resultar más lento y muy imperfecto.

Conocemos, sin embar^o, un caso particular en el que este sis-
tema es aplicado co q singular acierto. Nos referímos a las ^randes
explotaciones ahzícolas de r.uestro querido compañc;ro el L;xcelentí-
simo Sr. D. Guillermo Quintanilla, sabio llirector de la f^stación
Central Agroeómica. En tierras muy sueltas de la provincia de Gua-
dalr.tjara, bina extensas parcelas de cereales con azadtllas de rueda,
empujadas por chicos, y completa con su labor la de las gradas,
empleadas durante el primer período de desarrollo del cereal.

f^n los sembrados a voieo, y en líneas juntas, se persi^ue el mis-
mo ^bjetivo dc mullir la superdcic y de exttrpar malas hicrbas, con
I^^s pases dc ^rada; pero bien se cornj)rende que si ésta puede pro-
dil;•arse en invierno y principios de primavera (en los primeros pe-
ríodos ve^-etativos), resultaría contraproducente una vez cntallcci-
úo el cereál, que es precisamente cuando se hacr más necesaria,
porque los vientos secos de fines de marzo y de abril desecan y en-
durccen 1a supenc^ie del suelo.

Con los bir.adores múltiples de tracción ocurre alí;o parecido.
La barra horizontal, a que van sujetas las rejas, impide su empleo
^uando los cereales pasan de deter^ninada altura, y estos aparatos
cxi^^en, para no dai^ar las plantas, siembras muy perfectas y aten-
ción esmerada en el que ejecuta la labor.

Con la binadora monosurco, una caballería menor, conducida
por un chico, o por un obrero q o experto, cultiva, a 1os pocos en-
sayos, una hectárea de cereales en el día. (Vzase la 6^. z.)

Sorprende al pronto esta ahrmación; pero aparte de los resul-
tados práctir.os, reiteradamente consegutdos y anotados durante
nuestras experiencias, aun teóricamente, por decirlo así, no es di-
fícil de comprender:

Si imaginamos u q cuadro de roo metros de lado (una hectárea)

(i) ^i n 1as le^nminosas, ya que tiene, en el culti^ro de éstas (plra grano), el sistenta
de líuens pareadas, tanta o mayor apliclciGn que eu el de cereales.
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dividido en líneas, alternativamente dispuestas a i3 y a qz centíme-
tros, veremos que el número de entrecalles anchas será de ii3r (re-
sultado de dividir roo entre o,55), y como cada una mide roo me-
tros, el recorrido total que el ganado habrá dé hacer para binar la
hectárea será de r^^' lr^ló^nctrns. Y si a esto ar^adimos que el hinador
pesa ao kilogramos escasos, que la labra es muy superficial y que.
por repetirse de cuatro a seis veces durante la vegetación de los ce-
reales para conservar el suelo mullido, opera sien^^pre en condicio-
nes fáciles, se comprenderá que esa cantidad de labor diaria es
perfectamente'hacedera.

;Í^
I

Fíg. 2.--1?^tci^so cainpo dc tri^o cultivado por eL sisteniai de Cí^aeas ^rr^re^adn.c d^•
la Granja de Vall2dolid. D^lullida de enl:rccstlles con lsr binndora, monosni'co,

^c tracción, sistema Berrr^ig^es.

E'or otra parte, una vrz encarrilado el ganado entre ;as líneas d^.
plantas, no exige, en cuanto se acostumbra, g•ran atención por par-
te del conductor, aun cuando las siembras presenten sinuosidades.
Jam^ís eu los campos dc la Granja (^.) se ocasionaron destrozos por
ar-ranque de matas, consiguiéndose con el binador monosurco tan-
ta labor, y desde luego más perfecta, que con los de múltiples
surcos. ^

I]^atos económicos.-rn cuanto al coste de la iabor, deremos in-
dicar que los gastos de alimentación, cama, etc., de una caballería
menor han sido en la Granja de Valladolid, durante los cuatro años

(^) 1?I auYor se refiere a la Granja-Es ĉuela práctica cie A;;ricnlhira de Valladolid, ^e
]a que fué Intieuiero-director duraute 1os años en que se hicierou las experiencias- re,e-
ñadas.- ( Nota del S. de !'. .1. J
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de experiencias, de Si7 pesetas anuales, y los gastos generales de
4a binadora y arreos (incluyendo conservación y reposición de pie-
zas), no han llegado a 6q.

Considerando que dicha caballería no trabaja más que ciento
achenta días al año (noviembre a mayo), cosa improbable; porque
puede emplearse, fuera de la época de binas de cereales y legumi-
nosas, en acarreos y labores a remolachas, patatas, etc., los gastos
por aquellos conceptos serían de 3,z5 pesetas diarias, a las que aña-
didas z,5o pesetas, jornal del borriquero, nos dan un gasto total
de 5^75•

Damos a continuación el detalle de esta cuenta, en la que se ha
tratado de reflejar la realidad, más bien por exceso que por defecto:

Detalle de los gastos de la labor, por hectárea, de una binadora
monosurco de tracción'•'1

Motor ec^aa, c^ab^llerícr nte^aor:

Costc apro^imido 200 pcsctas.
Intcr^s de '^00 pcsctas al 5 por 100 . . . . . . . . . . . . . lU
Amortización dc 150 pcsctas en oeho años al

5 porl00 .................................. 15,7Fi
I2ies^o al 3 por 100 .. . . .... . ... .. ....... . . . . . -4,50
Conservsición: ^lsistencia fac^iltati^^a, hcrraje, cs-

q^^ilco ^ medicinas (a1 año) ... . .. .. . . .... .... 33
Aloj^miento: Partc proporcional :9c cnadra ^^ ^

^lumbrado ................................ l^i
Entrcteni.miento ^^ trabajo. +
lcbada, 1.000 hilogramos al año; 31 íaneeas,

a I1 pesetas una ........................... ^341
Paja (alimentación y cama), 1.500 kilo^rainos,

a 6,^0 pesct^s los 100 kilobramos..... .. .. ... 91^,90

Gastos ivake're^ates al naotor ... .. 517,15

Niaíerial.

t^ostc de la bin^dora de tracción, con acceso-
rios, 1^10 pesetas.

^lrneses, collcrón, tiros, etc,, l0o pesetas.
Amortización de las 140 pesetas dc la bina^9ora ^

cor sus intereses al 5 por 100 en diez años. .. . 13,20
Idem dcl va]or dc los arncscs, con sus intrrescs

en seis años ............................... 14,70
l^ies^o << 2 por 1,000, de 250 pesetas........... 0,511
Conserv^ción, reposición y cnlz^do de rej^s y

Sarmcz y sig^ue .. . . . . . . . . . . . . . . . . 38,^11

(1) P1ra los precios se han tomádo los tipos inedios de mercado durante los
cuatro años de czperiencias, No se valora el estiércol producido por lti caballe-
ria, dejando ese pequcño iugreso, así como algiuios datos tomados por exceso,
para suplir ímprevistos,
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Se2irx^ anterior . . .. ..... .. .. .. . . 35,40

cuchíllas y demhs'aastos de conservación de la
binadora y accesorios ...................... 15

Idcm de arneses y material de cuadra. ......... S
Alojamiento, lubrificación y pequeños gastos. ... 7

Gastos isnheventes al srzateriaT.. .. 68.40

"lotal de gastos ^znunles ^ior casraUos co^aceytos 635,55

Trabajando cada año ciento ochenta dias (noviem-
bre a niayo), el coste de la labor rcalizada en
cada imo sería de 585,55: 180 . . . . ... ..... . . . 3,25

Jornal del borriquero ......................... 2,50

Coste de lc^ labov pov dia y hecl^zrea .. 5,7G

Claro está que tal coste variará con multitud de circun ŝ tancias:
precio de los jornales, actividad desárrollada, etc.; pero sea comp
quiera, y teniendo en cuenta las reservas hechas anteriormente, nm
puede distancizrse mucho de las 6 pesetas consígnadas.

Dando cinco binas, en cu<^nto tienda a formase corteza, en cuan-
to haya que destruír hierbas, y cuando convenga incorporar abo-
nos esparcidos en primavera. (nitrato y aun superfosfato), se gasta-
rán de más en este sistema unas 3o pesetas por hectárea: pero, en
cambio, se ahorrará la escarda a mano, y se obtendrá una notable ,
economíá e q la simiente, yue puede ilegar hasta ^n kilogramos de
trigo por hectárea, si se siembra prouto, como vamos a ver.

Ahorro de semilla. Cantidad y equidistancia óptimas. - A pro-
pósito del ahorro de simiente, debemos añadir que la cantidad de
grano que ha de emplearse por hectárea q o puede ser una constan-
te, ya que debe forzosamente variar en razón inversa del posible
ahijamiento, y, por lo tanto, ser maybr cuando se siembre tarde y en
suelos y con variedades poca a propósito para el amacollamiento.

Como término medio general, con siembras muy tempranas y
en donde se empleen de iro a rzo kilogramos de trigo por hectárea,
^;on sembradora en líneas juntas, será suficiente con 8o kilogramos
en el sistema de líneas pareadas. ,

Experiencias. - En nuestro caso, y de las experiencias hechas
empleando bo, 80, ioo y r io kilogramos de semilla de trigo, respec-
tivamente, por hectárea, las maxrmas producciones con srembras
tempranas (septiembre-octubre) correspondieron síempre (tres .
años de experiencias) a la cantidad de 8o kilogramos. ,

Deduzcamos de esa cifra el número de granos más conveniente
y su espaciamiento por metro:

Cien gramos de la semtlla empleada contenían ^.75o granos de
trigo. El kilogramo se componía, por lo tanto, de r^.Soo granos.
En la hectárea se invirtieron 8o kilogramos, o sean r.^oo.ooo gra-
nos; y como en una hectárea (cuadrado de roo metros) entraron
i8r,8 pares de líneas de ioo metros, o sea, en total, 36.36o metros
de línea, el número de semillas por metro lineal resultó ser de
i.qoo.ooo : 36.36o igual a 39, y por metro cuadrado (3,6^ m. de línea)y



7

áe I.{I. Uniformemente repartidos, como hace la máquina, la equi-
slistancia de los^granos en las líneas es de unos z,5o centímetros.

Se explica este resultado por el ahijamiento que determina la
gran aireación y soleado de las plantas y el constante aporcado de
las líneas por el paso de la binadora.

Por la m}sma razón se ha observado que los años en que las
siembras se relizaron en noviembre y diciembre, la cantidad óptima
de semilla fué mayor, en unos casos, de roo kilogramos, y en otros
de IIO, con escasa diferencia (reteridas siempre esas cantldades a
semilla se^a, antes c(e se^ siilfnladas).

Resultados económicos sobre producciones obtenidas con el
sistema de líneas pareadas. - Indicado el modo de. proceder y e1
coste de las binas, veamos los resultados obtenidos en las distintas
parcelas en que se comparó el sistema corriente de siembra con
máquina en líneas juntas, con pases de grada ^• escarda a mano, y
tl sistema de líneas pareadas:

Promedios por hectárea.

Clasto^. Prodneto^+.^i3eneficios
so^,^ ^I,^^^^^r^-

cio impntaLle
al ^+istema.

En el trigo: I

. ..EnlIucns ĵ untas .. ^ 44d17 8^9 51 21`L O^ ^... .. . ....
En lineats parcadas ............. I

,
647,54

,
1,041.42

,
I51,81

393,3^ I

Difereucias....... .^^^ 30,10 ^ 131,91
I

En las ]cgiiminosas para g'rano^ '
(guisante dc secano): ^

Lineasj^mtas .................. d31 67 ^ ^í9 50 ^ 117 53
Líncas pareadas..^ .............1

_

,
560,1^ I^

__

, ,
93,02

771,00 ^ 210,8G
f

_Dz ove^zctas . . . . . . . . . ^^^
` '
^S ds I

_ __ ._ _ _

121,50 ^

En la cebada:

Líneasjuntas ..................

^I

629,6Q ^ 741,00 111 40
Lineas pareadas ............... 613 60

,
00 '219,13 4 107,74

863,
^

,

Dife^^eracic^s . . . . . . . . . 14,00 122,00

En el trigo, la sobreprodu^ción media fué de 363 kilogramos
de grano y i 15 de paja ( unas 8 y media fanegas de 94 libras), lle-
gando en algún caso a Iz fanegas ( 51q kilogramos).

En la cebada alcanzó, como promedio, a 33^ kilogramos (más
de Io fanegas de grano), y zoo kilogramos de paja. Y en el guisante
híbrido de secano, a z6o kilogramos (más de 6 y I/z fanegas), y zSo
kilogramos de paja. (Véase la fig. 3.)

Debemos conslgnar también que, contrariamente a lo ocurrido
^con la leguminosas de primavera, en las siembras tardías de avena
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y de cereales tremesinos, que requieren mucha seniilla, sus efectos
han sido hasta ahora variables y contradictorios.

Resumen: Ventajas del sistema de «líneas pareadas».-Resu-
miendo las ventajas de este sistema de siembra y cultívo, podemos
decir:

Que permite aprovechar el máximum las precipitaciones atmos-
féricas, toda vez que cor,stantemente mulle l;t tierra y rompe el sis-
tema capilar evaporatorio;

Que contribuye al mismo resultado, favoreciendo con la labo^

Fi:;. 3. - 1Ĵatenso cnmpo dc tri;;n cultivado en Iz'^aens ras^errd^rs. - Fn la exube-
rai^cia dcl ahijamiento y el t2mafio de las espiáas se reflejan las earacterísticas^

dcl sistema.

la actividad de los mi^roor^anismos del suelo, y extirpando las
malas hierbas:

Que lacilita ]a rotación leguminosa-cereal, porque abarata y
perlecciona la escarda, ya que uno de los principales inconvenien-
tes que se oponían al cultivo de aquéllas era el gran número de
plantas que se desarrol!aban despu^s en los sembrados de cereales;

Que consiente reducir el barbecho, ya que con abonos y labores
se economiza aóua, y por este sisterna de líneas pareadas se labra
si q interrupción el ĵ6 por lo^ de ia superficie sembrada;

Que sustituyendo al antiguo aricado o asurcado, que i^laposibi-
litaba el empleo de las sembradoras, permite la gencralizaclón de
estas máquinas con sus múltiples ventajas, así como el de las se-
^adoras y cosechadoras, por de}ar el terreno sensiblemente Ilano.
1' que, como consecuencia de todo ello, acrece los beneficios y per-
mite intensi6car los cultivos de secano.

MADRID.-Sobri.aos de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, Míguel Servet, 13.


